
Sopa compartida 
 

➢Lee con atención la siguiente lectura: 
 Había una vez, un pueblo en el que sus habitantes no tenían la más              
mínima idea de lo que significaba compartir. Por ejemplo, si alguien necesitaba            
un favor, ni lo mencionaba, pues ya sabía que nadie lo ayudaría. Lo mismo              
pasaba con los niños en la escuela; si alguien olvidaba su lápiz, nadie le              
prestaba otro, pues los habitantes del pueblo sólo pensaban en ellos mismos y             
no se interesaban por los demás. 

 Un día, una extraña mujer llegó al pueblo. Reunió a la gente en la mitad de                
la plaza y les dijo que los invitaría a compartir una sopa especial. Se llamaba               
"Sopa de piedras". La gente se miró desconcertada. Nadie había escuchado           
hablar de una sopa con ese nombre. La mujer trajo una olla con agua y puso una                 
piedra dentro de ella. Empezó a revolver, hasta que la sopa estuvo lista. La              
probó y, luego, dijo mirando a la gente: 

 -¡Está rica!, pero me gustaría ponerle un poco de zanahoria para darle            
más sabor. 

 El alcalde corrió a su casa y regresó con dos lindas zanahorias. La mujer              
las puso dentro de la olla y siguió revolviendo. El alcalde probó y dijo: 

 -¡Mmm. . .! Está bien, pero estaría mejor si le agregamos algunas patatas. 

 Al poco tiempo, el jefe de los bomberos apareció con una cesta llena de              
patatas y las colocó en la olla. El alcalde y el jefe de bomberos probaron la sopa                 
y estuvieron de acuerdo que estaría mejor si le agregaban un poco de carne. 

 De repente, el policía apareció con un poco de carne y la colocó dentro de               
la olla. La sopa olía tan bien, que pronto todos querían agregar algo. Más tarde,               
cuando la sopa estuvo lista, todos disfrutaron de un delicioso plato. 

 Esa noche, la gente hizo algo extraordinario: organizaron una fiesta y           
todos cantaron y bailaron. Al otro día, la mujer se despidió. La gente le dio las                
gracias y la invitaron a regresar cuando quisiera. La mujer les regaló la piedra              
mágica, pero, en realidad el verdadero regalo era algo más grande que una             
simple piedra. 



 Los vecinos quedaron tan contentos, que decidieron hacer un pedestal en           
medio de la plaza; colocaron la piedra allí como si fuera una hermosa escultura.              
Ahora, tenían algo que era de todos y que se podía compartir. 

Cuento popular francés 

 

➢ ​COMPRENSIÓN DE LECTURA 

1.      Contesta las siguientes preguntas sobre el texto: 

a. ¿Cómo se comportaban los habitantes del pueblo? ¿Por qué crees que eran así                           

entre ellos? 

b. ¿Por qué crees que la mujer se puso a cocinar en medio de la plaza?? 

c. Inventa un nombre para la lectura. 

 

2. Escribe 3 oraciones con lo que resumas el inicio, el nudo y el desenlace del                             

cuento. 

Inicio 

-  

-  

-  

Nudo 

-  

-  



-  

Desenlace 

-  

-  

-  
  

3. Piensa y contesta: 

 a. En tu aula, ¿qué actitudes de tus compañeros/as te agradan y cuáles te                         

molestan? 

  b. ¿Te es difícil compartir con tus compañeros? 

  c. ¿Qué crees que se puede hacer para que todos en tu aula aprendan a 

compartir y relacionarse mejor? 

4. Busca el significado de la palabra "pedestal" 

  

 

 

 

 

 



➢ ​puntuación y ortografía 

1. Coloca las comas en el siguiente texto: 

 
 

2. Escribe la letra correspondiente “B”, “V” o “W”: 

 


